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hay redención sin 
rsa,ng"e, y bendita mil veces 

sangre que nos ha traldo 
redención.» 
General FRANCO 

~ En la e.pana da.encuadernada de ho)'. [a h lslo, ia , medio lIgIo alrall , .,,111 oficiosamente .ulela a un paclo de ,lIenclo .. , 
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El_alado y bien aladoü (da' que algunos se rIeron premaluu!lmenle) na Ido mucho más lejo. de lo que la ,",,,,,,,,,,,., 
sospechar. (Franco, duran'e un. vlalla 8 Barcelona, en la década de 108 cincue 
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r. A coyuntura económica 
L!I internacional en la que 
se encuentra la mayor parte 
de los países del área occiden­
tal, y España especialmente 
(al no haberla afrontado con 
resolución ante la descompo­
sición del régimen político, 
provocado por la lenta extin­
ción de su fundador) ha traído 
consigo: Aumento del precio 
de las materias primas. fun­
damentalmente .del petróleo, 
recesión e inflación~ fugas de 
capital. retracción de las ¡D­
versiones; exterisión del paro, 
etcéter~. Por su parte, la si· 
tuación social viene caracte­
todos los órdenes; de la delin­
cuencia y terrorismo político, 
ceo ser: corrimiento conser­
vador del electorado; miedo a 
toda iniciativa que suponga 
cam biar los supuestos últimos 
del sistema social e incluso in­
teolerancia ante el simple he­
cho de cuestionarlo. aunque 
sólo sea manteniendo los 
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principios teóricos que po­
drían instrumental izar dicha 
alternativa y respetando, en 
cualquier caso, las reglas del 
juego democrático; mayor 
control de los ciudadanos me­
diante leyes restrictivas; re­
forzamiento, en definitiva, del 
aparato del Estado, etc. 

No son . éstas cuestiones ba­
ladíes como para olvidarse de 
ellas. Los problemas del pre­
sente son tales, y las perspec­
tivas de futuro tan sombrías, 
que pararse a reflexionar so­
bre el pasado parece cosa de 
diletantes o de desocupados. 

Sin embargo, ello me parece 
una cuestión básica. Sin el co­
nocimiento del pasado, ma­
lamente puede caminarse ha­
cia el futuro sin riesgoS de pe­
ligrosos tropezones. 

Esa reflexión sobre nuestra 
historia Ul.lS ¡nmedia ta, nece­
sariamente nos retrotrae a la 

guerra civil y a 10 que todos 
han coincidido en denominar 
el franquismo. 

Dicho período históric9, ex­
cepcionalmente largo, du­
rante el cual se ha mantenido 
una estricta censura, ha per­
mitido que, abstracción hecha 
del reducido grupo que supo­
nen los protagonistas direc­
lUS, especialistas, ete., la in­
mensa mayoría del pueblo es­
pañol se haya mantenido en 
un desconocimiento generali­
zado de su pasado reciente y 
apenas conoce los cuatro tópi­
cos, machacona mente repeti­
dos por la propaganda de los 
vencedores. 

El desconocimiento general 
de una sociedad sobre sus orí­
genes, y la no explicación pú­
blica y razonada sobre las 
causas que condicionan el 
presente y dificultan la deci­
dida proyección hacia el futu­
ro, resulta sumamente peli-
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groso para un pueblo que se 
pretenda libre. 

Esta inercia viene perfe<.:ta­
mente explicada por la Socio­
logía política «(. .. ) los histo­
riadores, como la mayoría de 
la gente, tiende a dejarse lle­
var por los vencedores mo­
mentáneos. El foco de su inte­
rés está en los victoriosos; y en 
el acuerdo más estricro con el 
maquiavelismo , se supone 
que la victoria es a la virtud lo 
que la derrota es al vicio» (l). 

La guerra civil española ha 
tenido unas repercusiones gi­
gantescas en todos los órdenes 
y producido una bibliografía 
inmensa. Es un tema de reno­
vada vigencia y los edi tores 
continúan inundando el mer­
cado del libro cada año con 
nuevas aportaciones sobre 
este inagotable tema. 

Sin embargo, a pesar de esta 
bibliografía , son muy pocos 
los estudios rigurosos; la ma­
yor parte de las obras son pro­
ducto de las circunstancias 
del momento; relatos, ' más o 
menos imparciales; memo­
rias; más o menos apasiona­
das, de gran valor testimonial, 
de considerable interés en 
tanto que fuentes, pero escri­
tas sin suficiente perspectiva y 
distanciamiento, y sin rigor 
metodológico; lógicamente 
pues, son pocas las obras de 
estricto valor científico. 

Siguen abundando las lagu­
nas; hay temas que tienen que 
ser totalmente revisados y 
existen otros que, tras haber 
sido deformados por la propa­
ganda, corren el riesgo, por 
circunstancias ajenas a los 
historiadores mismos (y que 
sin duda hay que cargar en la 
cuenta de las peculiaridades 
de nuestra transición politica) 
de convertirse en temas tabú. 
Me estoy refiriendo en con· 
creta al de la represión llevada 

(lJ Horowitt,.. Irvin8 Louis: .FlDlda­
mentol de Soclologla Polltlca .. , F .c.E., 
Madrid, 1977 (p. 269). 

a cabo por los vencedores; 
cuestión polémica donde las 
haya. 

Los historiadores franquistas, 
pudiendo haber estudiado el 
tema con rigor, silenciaron 
naturalmente la parte que les 
correspondía. y la otra prefi­
rieron , según la tónica mar­
cada por el general Franco, 
cuando declaraba: «Los ase­
sinados en la zona roja hasta 
hoy se calculan, por los datos 
recogidos, que pasan de cua~ 

~ 

trocientos setenta mil. « (2), 
explotarla propagandística· 
me.ote, deformando lo ocu· 
rrido en el campo republica­
no, engordando las cifras y 
ehtborando informes avalados 
oficialmente por el Ministerio 
de Justicia tan poco serios 
como el que se editÓ (¡22 años 
después de concluida la con­
tienda!) bajo el título de «La 

(2) Declaraciones a la • Unlted Presl .. el 
18·VII·38. En ",Palabras del CaudJllo 
(19 abrll1937 -7 diciembre 1942) .. ,Ed. 
Nacional, Madrid, 1943 (p. SIl}. 

El lema de la represión al, en '1erdad. mol.llo. pero que un ealuerzo de clerlfh:;eclón 
hlltórlca elllge. eln embargo, Ira'.r. 
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dominación roja en España. 
Causa generaL.» (3). 
Por su parte, los historiadores 
no franquistas que podían ex­
presarse libremente (es decir, 
los exiliados, forzosamente 
alejados de las fuentes prim·a­
rias, al igual que los del inte­
rior, que no sólo estaban redu­
cidos al silencio en estas cues­
tiones especialmente, sino que 
incluso tenían cerrado el ac­
ceso a los archivos), tenían 
que limitarse a la especula­
ción más o menos genérica, 
basada en casos concretos de 
testimonios directos yaventu­
(3) En 1944 se había editado un avance 
con prólogo del erltonces Millistro de 
Justicia, Eduardo Almós. 
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rar cifras en base a cálculos 
más o menos lógicos y razo­
nados, pero carentes en defini­
tiva de base documental de 
primera mano. 
Investigar en España sigue 
siendo una descabellada pre­
tensión en líneas generales, 
pero cuando el tema objeto de 
estudio es el de la represión 
franquista, tal empresa ad­
quiere cara~teres quijotescos. 
Hoy en día sigue vedado el ac­
ceso a los archivos del Alto Es­
tado Mayor, a los del antiguo 
Ministerio de la Guerra, hoy 
convertido en Cuartel General 
del Ejército, y en los Gobier­
nos Militares, donde se en-

cuentra la documentación de 
las Auditonas de Guerra, re­
sulta imposible comprobar 
afirmaciones (que no duda­
mos) como la que hace Ramón 
Salas, cuando dice que «(. .. ) 
basta asomarse a los archivos 
de las Auditorías de Guerra 
para comprobar que 1«s penas 
de muerte fueron las menos y 
las ejecuciones aún inferio­
res» (4). Don Ramón Salas La­
rrazábal, en tanto que coronel 
del Ejército del bando vence­
dor, y por tanto investigador 
no dudoso, supongo que ha 
podido trabajar sin problema 
en las Auditorías, pero eviden­
temente la democracia, como 
en tantas cosas, no ha llegado 
igualmente para todos. Con­
cretamente, ante la imposibi­
lidad de acceder al material 
disponible en la Auditoría de 
Guerra del Gobierno Militar 
de Madrid, hice una solicitud 
formal de investiagción, cur­
sada en instancia personal al 
Excmo. Capitán General de 
Madrid; solicitud que, natu­
ralmente , me ha sido dene­
gada alegando que «todavía» 
es pronto para enfrentar la 
guerra civil como un aconte­
cimiento histórico ... 
Suele ser .regla generalizada 
en la mayor parte de los países 
de Occidente, que pasado 
cierto tiempo (unos 25 Ó 30 
años), se desbloquee automá­
ticamente la documentación 
oficial que no afecte a la segu­
ridad del estado o la honorabi­
lidad inmediata de personas 
vivas, para que historiadores e 
investigadores en en general 
puedan trabajar sobre tales 
materiales, considerados ya 
documentación histórica y no 
política. 
Aquí en España, pasados 40 
años del final de la guerra y, 
desaparecido el régimen polí­
tico surgido de ella (formal­
mente al menos), sigue sin po­
derse estudiar seriamente la 

(4) .. Pérdidas de la guerf1!l»,Ed. Plane­
ta, Barcelona, 1977 (p. 128). 
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guerra civil, no digamos el 
franquismo. Ello es posible, 
incluso con la aquiescencia de 
la propia izquierda. Jorge 
Semprún le manifestaba a 
Ramón Chao en este sentido: 
«( ... ) yo creo que en España 
este problema de la ocultación 
y de la guerra civil, es muy 
concreto y está muy politiza­
do. Diré, metafóricamente, 
que el pacto de la Moncloa 
implica el olvido. Osea, la in­
terpretación de la reconcilia­
ción nacional como olvido 
mutuo, no como plantea­
miento histórico de las cues­
tiones, sino como olvido de los 
problemas ( ... ),., Semprún, 
considera que dicho consenso 
ha podido ser funcional, pero 
que es igualmente peligroso y 
puede ser grave para la propia 
democracia (5). Consenso muy 
sui generis por otra parte, 
mientras sigue sin legalizarse 
la Asociación de ex-presos y 
represaliados políticos, la 
J .N.R. (Juventud Nacionalista 
Revolucionaria), exibe con 
-orgullo sus brazaletes con la 
cruzgamada ~ proclamada en 

(5) En _Trlunro_, N.o 857, JO-VI-79 
(p. 65). 

plena calle que son legales. 
Otro intelectual, Federico Ji­
ménez Losantos, abunda en la 
misma opinión, en lo que se 
refiere al pacto de común ol­
vido: «En la España desen­
cuadernada de hoy, la histo­
ria, medio siglo atrás, está ofi­
ciosamente sujeta a un pacto 
de silencio. De él nacerá el ol­
vido. Parece vano encresparse 
con Ira sus razones, que son 
poderosas por más que no pa­
rezcan razonables. ( ... ) Poco 
hará el que se levante el re­
cuerdo de los muertos que 
nunca conocieron los más de 
los que quedan vivos. Conven­
cidos hoy tantos y de tantas 
formas de que es imposible 
repetir aquella historia po­
drán atreverse tranquila­
mente a desconocerla. El ol­
vido pactado con solemnidad 
no se recordará a cada paso. Y 
cada vez menos, o sería con­
trariar sus fines» (6). 

Parece pues un hecho la acep­
tación por todos, resignada de 
unos y tranquilizadora para 
otros, oe silenCiar, ocultar 
(6) _Lo que queda de Etpaña., Ajo 
Bla~lco .. eds. Barcelona, 1979 (pp. 151-
152). 

parte de nuestra memoria his­
tórica. Los beneficios políticos 
que de ello habrían de deri­
varse no acaban de estar muy 
claros, a pesar de que tal pa­
rece que ha sido la finalidad 
de ese consenso implícita­
mente acordado. Como siem­
pre, se acaba por topar con la 
razón de Estado, No por ca­
sualidad Maquiavelo es un 
clásico. 

¿Es que algunos, no van a ser 
ni siquiera responsable ante la 
Historia? El «atado» (del que 
algunos se rieron prematura­
mente) ha ido más lejos de lo 

la imaginación más des-

Rle.'do de l. Cien. ---en l. lotogr.tI_. 
euendo ede'enl.be .'gune de .u. elfr •• -.a­
br. l. r.pI •• 16n fr."qul.I. ,lo h.el. eo" ,.­
I.,enel. üUlm •• 1. JM.Ibllcecl6" deto •• "u­
dIo. d. $.1 ... ofr.el.ndo une. elfr •• que 
lo. propio. e.ludlo. de '.te ,.. .... I.n como 

In.olt."lbl ... 
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Se conocen sobrade me nI e las ectltudea lomadas por hombres como Auñe, Prleto, elc. Ellrelpeclo, a91 como de 101 m'",lIm09 dhigenles de 101 
parlldoa polillcos y organltaclones slndlceles. No hey nade parecIdo In la lone¡ nacIonal, como denunciaron hombras da laa calldadea morales 
di un Olonlslo Rldruejo, un Pedro Larn, elc. (En lelologrefla, Dionisia RldrueJo, en los primeros dlas de la posguerra, duranle una conferencie ; a 

pierta podía sospechar. Pa­
rece pues un auténtico pacto 
mefistofélico. 
Una biblioteca de capital im­
portancia para el estudio de la 
guerra civil como la del anti­
guo Ministerio de Informa­
ción y Turismo, hoy rebauti· 
zado de Cultura, y trasladada 
al Pa lacio de Congresos y Ex­
posiciones, se encuentra ce-

IU derecha, MlguII PrImo de Rivera). 

rrada desde hace mucho 
tiempo aduciendo que falta 
material por fichar. Ante la 
permanente imposibilidad de 
acceder a la misma me dirigí a 
su máximo responsable, D. 
Ricardo de La Cierva, con la 
pretensión de conseguir un 
pase de investigador, o una 
auwrización personal para 
pode r trabajar allí. No fue ello 

Se conocen cumpllmlenlos de condenas a la pena capllal en Ion e republlcans, aplicadas a 
vulgar.s ,,,esln05)/, en lone nacional, yo no conouo al menoa equl\!alenclel de elle 18nor. 

(En la 1010, Pedro Laln Enlralgo .n le ec!ueUdad). 
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posible pues se tenía el pro­
yecto de adjuntar dicha bi­
blioteca, a los archivos de los 
Servicios Documentales de 
Salamanca con el fin de orga­
nizar un gran centro para el 
estudio del franquismo, y 
hasta entonces, ello no iba a 
ser posible y menos, como es 
lógico hacer una excepción. 
Había pues que esperar. Han 
pasado tres años y hoy , ha de­
saparecido de allí. En el Mi­
nisterio de Cultura, ni si­
quiera saben dónde se encuen­
tra almacenada, a pesar de los 
loables esfuerzos de una fun­
cionaria del Servicio de Do­
cumentación por informarme, 
al menos, de su emplaza­
miento circunstancial. 
La llamada biblioteca «Comín 
Colomer» (antiguo jefe de Po­
licia y ex-director de la Es­
cuela Superior de Policía) que 
se encueOlra en la Biblioteca 
Nacional, sigue inutilizable 
por problemas de orden técni­
co: todavía no se ha clasifi­
cado el material. 
El Archivo de la Dirección Ge­
neral de los Servicios Docu­
mentales de la Presidencia del 
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Gobierno de Salamanta , 
fuente dI" primera magnitud 
para el estudio de la guerra 
civil, especialmente en lo que 
se refiere a la documentación 
proveniente de la aplicación 
del Decreto de 13-IX-36, y de 
la Ley de Responsabilidades 
Poiltica::. de 9-Il-39, ha sufrido 
expolias personales de algu­
nos historiadores con patente 
de corso y parece haber cons­
tancia de que han sido des­
truidos ciertos documentos. 

A lodo esto, hay que añadir la 
documentación destruida y el 
material expuesto de cierto~ 
archivos y centros oficiales 
(Minisrerio de Información y 
Turismo, Secretaría general 
del Movimiernto, Organiza­
ción Sindical, etc). 

¿ Cuándo se tendrá acceso a los 
archivos del Ministerio del Jn-

Jo" M," Pem6n -en le Iologr.ff_. en 
ur. •• r.ng. ptonuncllld •• 124 de julio 
a 1836, d .. de el micrófono de Redlo 

Jete:t, acle: _No; le guerre, con 'u hu 
de fu,lIetle, no. h. 'blerto toe ojo. e todo •. 

L. Id .. "- lutno ° juego polltlco he eldo 
• ,u,Ululd. p.r. ,Iempre, por le Idee de 

e.termlnlo y de upulelÓn (._)_. 



teeit - (antes Gobernación) , 
del !I,';nisterio de Justicia, de 
la Dirección General -de Segu· 
ridad y de la Guardia Civil? 
¿Cuándo se podrán investigar 
los archivos de la Casa Militar 
de Franco? ,Es que acaso la 
realidad desborda amplia­
mente 10 ya sabido e intuido 
por la información disponi· 
ble? ¿Por qué se impide que 
este tema y otros puedan ser 
arrontados con rigor y serie· 
dad por los historiadores e in· 
vestigadores en general? 
¿Cuándo ciertos archivos de­
jarán de M'r privilegio exclu· 
sivo de ciertos historiadores 
conservadores de «lealtad 
acrisolada .. o inequívoco ta­
lante franquista, que además 
se han permitido -con nota­
ble falta de ética- vanaglo­
riarse de cdescubrimientos» y 
poseer da tos de <O( pri mera ma­
no», a los que ellos y sólo ellos 
teman acceso? ¿Puede justifi. 
carse tal actitud en un régi­
men democrático? ¿Estudiar 
seriamente nuestra historia, 
puede afectar a la seguridad 
del Estado? ¿Puede afectar a 
la honorabilidad de ciertas 
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personas? ¿Ouiénes estable· 
Se ha venido repitiendo de 
forma sistemática, año tras 
Cl.'n, y d~ acuerdo qué crite­
rios, la documentación qu~ 

debe mantenerse secreta? 
¿Cuáles son esas honorabili­
dades , despuéS de 40 años, por 
encima de toda sospecha? 
año, una serie de tópicos sobre 
el régimen del genera) Franco 
en concreto y sobre la historia 
de España en general, con 
todo el poder de los medios de 
comunicación en manos de un 
Estado que monopolizaba 
para sus fines políticos toda la 
información, sin posibilidad 
alguna de réplica. Todo ello ha 
tenido una considerable in­
fluencia a la hora de confor­
mar la opinión pública. Como 
agudamente ha escrito Pie· 
rre Vilar: «(. .. ) el inconsciente 
colectivo, cuando abraza una 
causa, es capaz de admitir, 
asimilar e incluso amplificar y 
adornar, en provecho de esta 
causa, las versiones más inve­
rosímiles de los hechos» (7), 
(7) _Cuerra de Elpaña y opinión in­
lernaclonal: A la búsqueda de un mé­
todo_, HISTORIA /6, N.O 22, (eb,-ero 
/978 (p. /30). 

u 

Es importante insistir en que, 
tras 40 años, ha cristalizado 
una determinada imagen de la 
guerra civil y, en concreto, de 
ciertos hechos. Ante la evi­
dente insuficiencia de limi­
tarse a la presentación de és­
lOS en sí mismos, no sólo es 
necesario un considerable es­
fuerzo desmitificador de nues­
tra historia más reciente, sino 
que sería necesaria la posibi­
lidad de poder difundirnos 
con igual capacidad de pene­
tración e influencia social. 

El tema de la represión sigue 
siendo objeto de fuertes dis­
crepancias y es en el que las 
resistencias a aceptar crudas 
realidades son mayores por 
parte de los sectores del lla­
mado franquismo sociológico, 
y no digamos del franquismo 
real. Esta actitud es perfecta 
lógica, pues en caso contrario 
se vendría a empeñar seria­
mente toda la mitología qu~ 
sobre el régimen franquista y 
su fundador (.e la espada más 
limpia de Europa», como lle­
garon a definirle sus hagiógra· 
fos), se ha vcnido constru-

\ 



yendo en los últimos años. 
En un libro de gran difusión se 
decía no hace mucho, y 
cuando el interés de los espa­
ñoles por informarse de su his­
toria inmediata crecía mo­
mentáneamente, que la repre­
sión de posguerra te no reba­
sará probablemente -cuando 
se conozcan todos los datos­
las ocho mil ejecuciones_ (8) 
J esús Salas La'rrazábal había 
estimado el total de las ejecu­
ciones llevadas a cabo por los 
nacionales en .. unos 25.000 
individuos» (9). Su mismo 
hermano parece corregirle, 
años después, cuando es ta­
blece la cifra de 16.763 sólo 
para el primer bienio de la 
posguerra (JO) Y muchos más, 
claro es tá , para el to tal de re­
presalias, 
Gabrie l Jackson, por su part e, 
fija el tOl al de represalias y 
ejecuciones nacionalistas, en-

(8) lA Cierva,Ricardode.; .H"torla bj­

.lca de la España aclual (1800-1974)., 
Ed. Pla~ta. Bar«louo. /974 (p. 445}. 

(9J .Lo. mueMOS de la Buerra civil., 
Los Domingos de ABC. SlIplepumlo se­
manal (Madrid). 2/-VII·/974 (p. 35). 
(10) Salas Larrazábal, Ramo", Opus 
cit. (p. 391). 

(re J 936 y J 944, en un mínimo 
de 150.000 (1/). 

Como puede verse , persiste el 
desacuerdo sobre tan esca­
broso tema. Resulta cuando 
menos desagrad~ble el que 
transcurridos 40 años de fina­
lizada la guerra, vencedores y 
vencidos se sigan ( nos siga­
mos, los hijos y herederos 
ideológicos de unos y otros) 
arrojando cadáveres mutua­
menh.:, compitiendo por un 
.quítame allá , o ponme aquí 
esos muertos », 

¿Es posible, será posible algún 
día llegar a cifras fidedignas 
que sean aceptables por am­
bas partes? Habrá que pres­
cindir de los fanáticos, mos­
trarse generoso, abierto y su· 
ficientemente lúcido para en­
frentarse al tema sin que nos 
persiga permanentemente el 
deformante síndrome de ven­
cedor y vencido, de represor y 
represaliado. 

De toda la bibliografía produ­
cida en España sobre la repre­
sión, e l es tudio de Ramón Sa­
las Larrazábal ya menciona-

(J J) _La República española y la gue­
rra civil . 1931 · 1939,.. Ed. Critica Bar. 
celona. /976 (p, /4). . 

do, es prácticamente el único, 
y también el más ambicioso y 
honesto, producido por un ex­
combatiente nacional . Ramón 
Salas estudia el tema de la re· 
presión dentro delconjunto de 
las pérdidas demográfidas 
producidas por la guerra, y lo 
afronta conjuntamente, es de­
cir, refiriéndose a la efectuada 
por los bandos y con una vo­
luntad objetiva y superadora. 
Ese es el camino, ahora bien, a 
pesar del esfuerzo realizado 
por Salas y su buena intención 
de prescindjr de todo aquello 
que no sean los datos puros y 
simples, no lo consigue, ado­
leciendo su obra de fallos me­
todológicos importantes. 
Además, las cifras que nos 
proporciona, al menos en lo 
que se refiere a la represión 
llevada a cabo por los nacio· 
nalistas, no co inciden con las 
que arroja la realidad, a pesar 
de su pretensión de agotar el 
tema. 

Salas desautoriza en este l e­
rreno, taxativamente , a Tho­
mas, Tamarnes y se ceba espe­
cialmente en Gabriel Jackson, 
que es el que da la cifra más 
a lta para la represión nacio­
nalista. 

e.rlmonla rlllg lo ... In la Inmldllla po-euarfl. an ta qUilo. cltlb.anlas aparleln bruo IIn allo. 
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El glnl,e' Mole - e n le lo lo glelie- no podt. ,er mh •• pU(:Uo : _Un. gUlrle de e". 
nllll relue he de e(:ebe r por II domin io d i uno de lo ' do, bendo,y po, I l lxll rmln lo .b,olulo 

)' 101.1 del .... ncldo. A mi me hen meledo e un H,meno. p. ro m. le "en. pege, -. 

I 

Sa las explica que las abuha­
das cifras a ducidas a la r epre­
sión de posguerra se deben a 
que se contabilizaro n en este 
a partado muchas muertes di­
feridas , víc t im as de la gue rra 
q ue fueron inscri tas. con re­
traso a partir de 193 9. Ello es 
indudable mente cierto, pero 
a firm a igualme nte, de manera 
osada a mi Juicio, q ue: «Todas 
las m uertes ocasio nadas por 
la guerra fueron registradas 
un día u otro» y que: ti Las ins­
cripciones se hicieron siem pre 
de forma correc ta y con arre­
g lo a los térm inos de la ley y 
disposiciones complem enta­
rias» (l2) .Afirma ción esta úl­
tima q ue no prueba en s u lib ro 
a pesar de l a me nción expresa 
a la Ley Provis iona l d e Regis­
t ro Civil de 17 de junio de 
1870 , que invoc a. Y d io por la 
razón de que es u na cuestión 
dific llmente demostrable da­
das las circu nstanc ias propias 
de la guerra) de la inmedia ta 

y respecto a que 

Conelulde ,. gUlrr •. , •• p.,'on •• propl • • d. lod. luche I,mldl ni "1'lron, ni l. !lImÓ 1I1 cordur. ° "1 "mpl.ju' l icll . (M.nifllll clon " 1 " 0' 
de l •• h opI. di FrlllCo • • n M.drld, .n lo, prlmerOI di., d. Ibrll de 1939). 
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todas las muertes fueron ins­
critas un día u otro, no alcanzo 
a comprender qué es 10 que ha 
llevado a Sajas a decir tal co­
sa, cuando basta la lectura de 
la prensa diaria para echar 
por tierra semejante preten­
sión. 
Desde la muerte de Franco, es­
tamos viendo continuamente . 
en diversos periódicos y revis­
tas, referencias sobre viudas y 
familiares de republicanos 
que no han podido inscribir.3 
sus maridos y deudos en gene­
ral en el Registro Civil. Ahora 
se empiezan a conceder aulO­
rizaciones de exhumación de 
cam veTes enterrados en fosas 
comunes, que en su día fueron 
«paseados», para, precisa­
mente poder ser ¡nseri tos. 
Pero esto, ni lo hace todo el 
mundo implicado, ni en mu­
chos casos se podría hacer 
aunque se quisiera, pues, dado 
el tiempo transcurrido y la 
descomposición lógica de los 
cadáveres, éstos resultan irre­
conocibles. Y esto en los casos 
en que se sabe dónde fueron 
enterrados, Tampoco es lugar 
aquí, para entrar en las múlti­
ples trabas administrativas y 
burocráticas que se les plan­
tean a los familiares republi­
canos. Sin contar los exiliados 
definitivos que nada reclaman 
y otros muchos que, no necesi­
tados de una pensión para vi­
vir, prefieren no escarbar en 
un pasado que tienen definiti­
vamente olvidado. 
Todas estas cuestiones pare­
cen resultarle al autor anecdó­
ticas a efectos estadísticos, 
puesto que ello no alteraría 
sustancialmente las cifras que 
nos ofrece, y ello posiblemente 
sea cierto para el cómputo 
global de las pérdidas de la 
guerra, pero por las razones 
aducidas , parece razonable 
pensar que todos estos casos 
inciden directamente en las 
víctimas de la represión. Exis­
ten datos en algunos casos de 
auténticos asesinatos en masa 
que nunca fueron inscritos, 

Como dice 5111111 to ncluylndo IU libIO: ."Aeillmlnle, lodol Ilnemol mucho oe qué 8 ... 8 rgon­
¡lInOI y muy poco que reprochernol", (En .1 1010, Sil .. le"llábll, en II aClualldld). 

como es el caso de toda una 
«Bandera» en Zaragoza que 
intentó pasarse a la zona re­
publicana y fueron fusilados, 
figurando como «deserto­
res»,Salas nos proporciona 
cuadros detallados provincia 
por provincia, y justamente el 
análisis de boletines demográ­
ficos (13) y estudios sectoria­
les que incluyen relaciones 
nominales de _paseados» (no 
somet idos a ningún tipo de 
juicio) contradicen abierta­
mente sus cifras. 

Todo ello no tendría mayor 
importancia si Sajas no hu­
biese pretendido que su estu-

(13) Puede verse .. El Norte de Ca,UUa .. 
(Valladolid), entre el 22-VII y el 8· 
VI/J-36. 

I , 

dio cerraba de una vez por to­
das tan espinosa cuestión, 
Parece que se ha erigido en 
factótum del tema. Ricardo de 
La Cierva, cuando adelantaba 
alguna de sus cifras sobre la 
represión franquista, 10 hacía 
con referencia última a la pu­
blicación ' de los estudios de 
Salas, ofreciendo unas cifras 
que los propios estudios de 
éste revelan como insosteni­
bles. 
El tema de la represión es, en 
verdad, .molesto, pero que un 
esfuerzo de clarificación his­
tórica exige sin embargo tra­
tar, Son muy pocos los que lo 
hacen seriamente, y ello no re­
sulta extraño, pues tomar con­
tacto con él provoca desaso-
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~icgo y, profundizar, inevita­
blemente deprime. Pero des­
pués de una propaganda uni­
lateral que se ha eXlendido 
durante todo el régimen ante­
¡-ior, lo menos que puede exi­
girse es que se intente situar la 
cuestión en sus términos rea­
les, corrig iendo las deforma­
ciones y falsedades produci­
das para poder analizar los 
hechos en su contexto históri­
co. Parece que el esfuerzo de 
algunos historiadores en este 
terreno, historiadores que ya 
no cabe calificar de franquis­
tas, pero que parece que caen 
en On nue\o neopositivismo, 
se centra en lo que Tuñón de 
Lara ha calificado gráfica­
mente de «combal de rétar­
dcment» (14). 
A mi j uicio, una investigación 
sobre las represalias llevadas 
a cabo durante la guerra civil 
no puede llevarse a efecto con 

(/4) E/I TIEMPO DE HISTORIA, 
N_O 56, julio 1979 (p. 16). 

MLot hlllorltdott" como It m,~otl. di 
l. Dtlntl, U.n" • d.J.t •• 1I ..... t por lo • 
.... nc.dot •• momlnl'nlOI. El 'oca di 
.u Inllr'l .tt. I n 101 ... letorlo.o.; y In It 
.cu.tdo mit •• Irlcto eon 1I m.qul ..... lltmo • 
•• • upon. qUI la ... lelorl •••• 1 .... Itlud 
lo qUI la dartola •• 1I rielo ... (En l. '010, 
al Dictador). 
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fl28 de marl':O da 1939, 111 tropss Iranqulstas de J. 16 DivisIón 8nlran 8n MadrId. (Aspecto da la Puerta del Sol. aqual dla). 
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Primer d .. ma _da la Vlctorl._, en Madrid. Ma, de 200.000 hombre, de,m.n 'n" franco. (En la !atogran.,.1 p.,o de la Infanterll). 

40.000 'alangl"I, desfllan ante franco , durante el primer de ,file -de la Victoria" , en Madrid.. 
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Requalés destilando anla Franco, por 188 callas de Madrid, duranle el primer <teallla "de la Vlclorlan. 

Tropas da Regulares, durante el primer destile ~de le Vlclorl8~, en Medrld. 

19 

• 



P,lme, _Domingo de Ramo.~. 61'1 el M.d,id de la posguerra. 

esplrltu de contable, aunque 
esa pretensión sea honesta, al 
considerar que así se pres~ 
cinde de toda la ganga y carga 
emocional que el tema con­
lleva para unos y para otros, 
:regún en qué zona se pasó, o se 
combatió. Me parece razona­
ble considerar que no puede 
prescindirse del contexto poü­
tico y social en que los hechos 
se producen, extrapolarlos de 
una situación concreta y pre­
sentarlos revestidos oe un 
eclecticismo. q\l~ podrá con­
tentar a la mayoría, pero que 
no aclara nada a nadie. 

No puede ignorarse que a los 
republicanos se les fusilaba 
por .adhesión, seducción, au­
xilio, provocación, inducción 
y excitación a la rebelión» , se­
gún el Código de Justicia Mili­
tar entonces vigente, cuyo Tí­
tulo VI (Delitos contra la segu­
ridad del Estado y del Ejérci-

20 

to) , recoge en sus artículos 237 
al 242, las penas que se apli­
caban a los republicanos 
mismos. ¿Cómo prescindir de 
la aberración jurídica y de la 
alucinación moral que supone 
que los rebeldes fusilasen a los 
que precisamente se oponían 
a la rebelión invocando di­
chos artículos? El art. 237 que 
se aplicaba a los republicanos 
en simulacros de juicios su­
marísimos, textualmente de­
cia: Son reos del delito de re­
belión militar los que se alcen 
en armas contra la Constitu­
ción del Estado republicano, 
contra el Presidente de la Re­
pública, la Asamblea consti­
tuyente , los Cuerpos Colegis­
¡adores o el Gobierno Consti­
tucional y legítimo, siempre 
que lo verifiquen concu­
rriendo algunas de las cir­
cunstancias siguientes: l.a 
Que estén mandados por mili­
tares, o que el movimiento se 

micie , sostenga o auxilie pUl' 
fuerzas del Ejército c. .. )>> (15). 
Los republicanos, en definiti­
va, reconstruido el Estado, 
que se vino abajo como conse­
cuencia de la rebelión misma, 
aplicaban la legislación de­
fensi va propia de todo Estado 
de Derecho, mientras que los 
nacionales conculcaban los 
fundamentos básicos del De­
recho en su labor represiva, 
llegando incluso a ominosos 
procedimientos de carácter 
retroactivo. 
l/na vez restablecido el Es­
tado republicano, éste con­
servó al menos las formalida­
des jurídicas y suspendió la 
ejecución de toda condena a 
muerte desde el 14-VUI-38. 
Los nacionales, por el contra­
rio, se limitaron a meros simu­
lacros de juicio, aplicando la 
(15) ElI .Leglslaclón Española. Leyes 
Penales_ (ed. de Mariano Gral/ados y 
Gregario Peces·Barba, cml la colabora­
ción de ... ), Ed. Lex, Madrid. 1934. 
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pena de mu,¡:rte generosamen­
te, hasta el punto de que el ré­
gimen político que construye­
ron se desmoronaba en 1975 
ejecutando condenas de 
muerte, dictadas por Tribuna­
les extraordjnarios sin garan­
tías jurídicas ni pruebas con­
cluyentes. 
Ya lo había dicho el coronel de 
Caballería, Gavilán, que se 
hizo cargo del Gobierno Civil 
de Burgos el 19-VII-36, 
cuando opinaba que habia 
que «echar al caraja toda esa 
monserga de Derechos del 
Hombre, Humanitarismo, Fi­
lantropía y demás tópicos ma­
sónicos» (16). 
Ramón Salas establece en 
57 .662 las ejecuciones y homi­
cidios perpretados en zona 
nacional (17), pero no me pa­
rece una cifra aceptable por 

(16) lribarren, José M.D: .. Con el gene­
ral Mola: Eacenas y aspectos InédllOS 
dI! la luernh, Ed. Heraldo de Aragón, 
ZaragolJl, 1937 (p. 2/1). 

(17) Opus cll. (p. 371). 

las razones que he intentado 
resumir aquí. 
Estimo que las dificultades 
que se presentan para este 
tipo de estudios son práctica­
mente insalvables, y más no 
gozando, como es comprensi­
b le, del a poyo oficia l. Todo lo 
que no sea un trabajo coordi­
nado, puebl' a pueblo, me­
diante cncu ·.Has exhaustivas, 
elaboraciól l de listas nomina­
les, estudio de los archivos de 
hospitales, auditorías de gue­
rra, registros de cementerios 
(18) (contando con que éstos 
no reflejan la totalidad de los 

(lB) tras la publicación en 1971. t'n 
Parfs naturalmente, de la conocida obra 
de lan GjbSO~I, recietltememe reeditada 
en España, sobre la represión naciona­
lista en Granada y el tl.k.simllo de Gtlrcía 
Lorca, (ue retirado por la policía erlibro 
de registros del cementerio de Grallada 
sobre el que había trabajado el hispa­
nista irlandés. Parece ser, seglin tesu­
mO~lio de varias persoPlas que traba;an 
e'l el AYIHvamiemo, que el alcalde dee,)­
tonces ordenó que se destruyera. _Gra_ 
nada en 1936 y el asesinato de Garcia 
Lorca., Ed. Cntica, Barcelo'Ja, 1979 
(p. 125) . 

allí enterradas), etc., me pare­
ce, en principio, condenado nu 
ya al fracaso, sino a la inexac­
titud, la provisionalidad y, en 
cualquier caso, la insuficien­
cia. 
Es igualmente imposible ig­
norar la diferente actitud 
adoptada por las autoridades 
de una y otra zona. Por un la­
do, unos denunciaban los he­
chos, y los otros los encubrían. 
Se conocen sobradamente las 
actitudes tomadas por hom­
bres como Azaña, Prieto, etc. 
al respecto, así como de los 
máximos dirigentes de los 
partidos politicos y organiza­
c iones sindicales. No hay nada 
parecido en la zona nacional, 
como denunciaron hombres 
de las calidades morales de un 
Dionisia Ridruejo, un Pedro 
Laín, etc. Basta, además, con­
sultar la prensa de una y otra 
zona. Se conocen cumpli­
mientos de condenas a la pena 
capital en zona republicana, 
aplicadas a vulgares asesinos 
y, en zona nacional, yo no co-
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nazco al menos equivalencias 
de este tenor. 
En el bando republicano no se 
declaró el estado de guerra 
hasta enero del 39; sin embar­
go, el bando nacional lo esta­
b leció desde el primer mo­
mento, lo que le permitió te­
ner controlada la situación 
desde el inicio del alzamiento. 
Las autoridades nacionales no 
sólo se inhibieron ante el he­
cho de los asesinatos, sino que 
contribuían con sus declara­
ciones a fomentarlos. Y, con­
cluida la contienda, no sólo se 
puso fin a estos hechos, sino 
que se aplicaron a una política 
represiva, cruel y absurda. 

Durante la guerra, la palabra 
«exterminio. brotó de las má­
ximas jerarquías nacionales. 
Mola, desde los primeros 
momentos decia: «¿ Parla­
mentar? ¡Jamás! Esta guerra 
tiene que terminar con el ex­
terminio de los enemigos de 
EspalÍa. (19). El teniente co-

(191 l"humm. opus cit. (p_ 169J_ 

.. - ". 

ronel Tella manifestaba algo 
parecido: GILos jefes rojos! No 
ha de quedar uno, ni uno. Se 
creen que van a escapar; con 
los que hemos dejado atrás de 
los nuestros, de nuestros 
muertos_ (20). 
José M.a Pemán, en una 
arenga pronunciada el 24-
VIl-36 , desde el micrófono de 
Radio Jerez, decía: _No; la 
guera, con su luz de fusilería, 
nos ha abierto los ojos a todos. 
La idea de turno o Juego polí­
tico , ha sido sustituida para 
siempre, por la idea de exter­
minio y de expulsión (. .. ). (21). 
Las citas de este tipo se po­
drían seguir encadenando su­
cesivamente; es por ello que 
me parece inútil el esfuerzo 
desarrollado por Salas, en vir­
tud de la distribución geo­
gráfica y el cómputo total de la 
represión, de establecer equi­
valencias en este terreno, ha-

(20) Ibidem (p. 373). 
(21) .Arengas y cr6nlcu de guerra», 
F.d. CeróII, Cddh. 1937 (p. 13/. 
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ciendo abstracción de todas 
~stas consideraciones. 
El estudio de la represión no 
puede reducirse a una mera 
relación cuantitativa de las 
atrocidades llevadas a cabo 
por am bas partes. 
Salas dice que ha afrontado su 
trabajo, «no como historiador 
del régimen, que ya no existe, 
ni como nacionalista, ni como 
republicano, sino simple­
mente como historiador. (22). 
Ahora bien, si la historia ha 
:alcanzado su estatuto cien­
tífico, hay que enfrentarse a 
:: lIa con una metodología 
: ientífica, y ésta en modo al­
~uno puede reducirse para el 
lema que nos ocupa -ni para 
ningún otro- a la pura y sim­
ple estadística. 
¿Es que a estas alturas puede 
negarse todavía la voluntad 
del bando vencedor de acabar 
con todos sus oponentes de 
una forma o de otra? Esta acti­
tud quedaba resumida en las 

(22) Opus cit. (p. 24). 

Prlmllro. movimiento. huelgui.tlco. en l. E.p.ñ. de l. posgul rr •. (B.re.lon., 1951). 
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palabras entonces frecuente­
mente repetidas de: «Ahora, 
es para siempre». La~lucha de 
clases quedaba automática­
mente superada por la elimi­
nación y sometimiento abso­
luto, fundamentalmente de la 
clase sobre la que cayó e l ma­
yor peso de la defensa de ta 
República. La persecución fUe 
tan encarnizada que trajo 
consigo el que algunos de los 
vencedores, 10 fuesen sólo cir­
cunstancialmente. Así , Dioni­
sia Ridruejo, años más tarde 
diría: «Al cabo de tantos años, 
muchos de los que fuimos 
vencedores nos sentimos ven­
cidos; queremos serlo,. (25). 
El general Emilio Mola Vidal , 
jefe de las fuerzas del ejército 
del norte de España, y cono­
cido como «El Director . por 
ser quien había sentado las 
bases de la sublevación, no 
podía ser más explícito: «Una 
guerra de esta naturaleza ha 
de acabar por el dominio de 
uno de los dos bandos y por el 
exterminio" absoluto y total 
del vencido. A mí me han ma­
tado a un hermano, pero me la 
van a pagar» (24). También 
había dicho: «Ni rendimien­
tos, ni abrazos de Vergara, ni 
pactos, ni nada que no sea la 
victoria aplastante y definiti­
va. Después, si el pueblo 10 pi­
de, habrá piedad para los 
equivocados, pero para los 
que alentaron a sabiendas una 
guerra de infamia, crueldad y 
traición, para ésos, jamás. An­
tes que la justicia de la Histo­
ria, la nuestra, la de los patrio­
tas, que ha de ser inmediata y 
rápida,. (25). 

(23) _Con fUCiO }eon rafeu. Casi unal 
memorias" , Ed. Planeta, Barcelo'la, 
1976 (p. 359). 
(24) lribarren, opus dI. (p. 223). Se 
refiere Mola a su herma,/O Ramón, que, 
sublevado en Barcelona con Goded, mu­
rió en e/asalto a Capiltmia General. Ra. 
món lehabía pedido a su hermano, e,¡ WI 

viaje que hi'W a Pamplona, que 110 se 
sublevase, pues estaba convellcido de 
que ¡bulI al fracaso. 
(25) .. Diario de Navarra" (Pamplotla), 
/6·VIIl-36 (p. /). 

_NI rendlmlentOI, nlablazo. d. Velllllla, nlpaCIOI, ni nada qua no .e.11 ... ICIOlla Ipl.l'anl. y 
d.flnltl ..... O •• puilla, .1 al pu.blo lo pida, h.b,. pled.d pal. lo •• qul ... oc.dol, paro p.r. 101 
1ua .Ianllron ••• bllnd •• una lIu.,r. d. Infaml., cru.ldad y 'r.IeJÓn, p.,. e.o., I.mb 

nta. qUI 1.luIUcI. data HIIIOII., la nU.ltra, l. d. 101 patllotal, qua h. de MI Inmadla'a; 
I.plel .... (En l. lololll.fla, Fr.nco con el almlrlnt. Mor.no). 

Concluida la guerra, las pa­
siones propias de toda lucha 
armada ni cejaron, ni se llamó 
a la cordura o a la simple jus­
ticia. ¿Tantos equivocados 
hubo sin pOSibilidad de rec­
tificación? Ya hemos mencio­
nado la cifra de Salas de 
57.662. Muchos líderes, jefes, 
alentado~es¡ etc. parecen. ¿Se 
consultó al pueblo como su­
gería el general Mola? ¿Exi­
gía éste tal holocausto? ¿Lo 
exigían acaso los vencedores y 
sus beneficiarios? 

La justicia de los patriotas ya 
tuvo lugar , ahora sólo falta la 
de la Historia. 

Como bien dice Salas conclu­
yendo su libro: «Realmente, 
todos tenemos mucho de qué 
avergonzarnos y muy poco 
que reprocharnos» (26). Esto 
es evidente, y en ambos ban­
dos se cometieron atrocidades 
que a todos, como españoles, 
nos avergüenzan. Tampoco se 
trata de caer en un nuevo ma­
niqueísmo senSll contrario. Si 
lo que se quiere es historiar tal 
período, conviene no preten-

(26) OpU$ dt. (p. 442). 

der que objetividad sea hacer 
un cómodo eclecticismo. Na­
die va a pre(ender poseer la 
fórmula mágica de la objeti­
vidad absoluta, que no existe, 
pero la cuestión no puede zan­
jarse de una forma salomó­
nica que contente la mala o 
buena conciencia de todos , 
sino mediante un análisis ri­
guroso que desvele los meca­
nismos politicos y explique la 
lógica histórica de forma om­
nicomprensiva. Como decía 
Monherrat Roig en una 
«Carta abierta a Serrano SÚ­
ñer» (27), «hay que hacer un 
esfuerzo para recomponer los 
retazos de nuestra historia pa­
sada y saber asumir las conSe­
cuencias que se extraigan de 
su conocimiento»., sin que ello 
signifique «azuzar el resenti­
miento y el ren·cor». 
No se trata de escribir morbo­
sas crónicas negras, ni de ha­
cer sensacionalismo fáciL 
Sencillamente se trata de que 
hable la Historia tras haberlo 
estado haciendo la propa­
ganda durante 40 años. • 

(27) _El País" (Madrid), /-VII-79 
(p. 23). 

23 


